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SnlKHréecton In Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Cabaüos 15. 

JOSÉ GÓMEZ E-HíJOS 

deposito excípsivfi de la Kioja Élta 
SO&l£(^Da¿ COSECHEROS 

33 jn V I - N O DBJ H A R .O 

PRECIüS DE LOS V.KOS 

Botella Hfe TÍIIO tinto con casc<> A I'IO 
Media Ídem de (dem cou ídem 4 O'IS 
Botella de vino blanco con ídem á 1'25 
Media Ídem de Idom C«Q Ídem AO'85 

¡ Esta cwa patiega.O'l.'í pofíCala cfsoo 
vacio ^He 9^ devuelva. 

AMENAZiS POR e W í E l i 
Vivimos en porpéluo lemor a 

eaiísadevivir A; lo moro, es decir 
echados er> el snrco, espejando 
qtíe' er transcurso del tiempo nos 
dará héfílioltí qtíé [íónteridó manos 
Alaobfá y itebaj'áodo con ahínco 
estaría resuelto iiémpb há. 

Se coj|yino eo que á los dos me
ses de cerradíis las Gort.(>s se abri
rían de. nuevo, concurriendo el mi
nistro de Hacienda con otros pre
supuestos llara^LOles, que en nada 
se parecieran á los presentados en 
la primera parte de la legislatura 
que.la&la polvareda levantaron. 

Y.. efectivamente, nMa&C¡orteP 
se ah>ni»fto* al Hoaldie ©se plazo ni 
el minislfO traerá Uri tiuéhro plan 
económic«>; lo que ha hecho el sé 
ñor Víffá^ertíe es modificar el pfi-
mHfVó, iblroüu'ciepdo economías 
que 00 llegan a' la cifra exigida. 

En tiempos noi-males la i-ompo 
Deî «|Mi.M<;ÍAJftU .̂>irot>WaQSf pei-^ 

ei) estos tiempos no pasa; el co
merció y la producción catalana 
se oponen y a.ñenazait hacer resis
tencia al pago de tribuios en tanto 
no se satisfagan sus deseos rétíríi^p-
do de la GAmara popular las leyes 
éconou)ic.'.is del sgfipr ViÜayerde. 

La amenaz5i es Iremeniia y el 
golpe esta encima; va encaminado 
a sitiar al gobierno por hambre y 
no sabernos como éste saldrá del 
mal paso cuando A prímei'os de 
Octubre le digan los comerciantes 
catalanes:—í^o pa.gamos/. 

¿Que harán los del resto de Es
paña' Mucho tememos que 'se 
manittesten en igual actitud que 
los del principado; y aüaqu© no 
van al mismo íln üno's y otros, 
porque .aq}î l̂p ,̂ í ^ n W ^ R juol»-
ima[e el conpiertQ y la diputación 
úuicíi,, los segundos vau tr«is el lo
gro de las econoinias. . , 

El conflicto está cerca; la ame
naza es rotunda; el gobierno, tra
bajado por ya ao ' dlsft'azadó* dua
lismo, se preocdpa' mucho en lá 
cuestión políücay deja en segundo 
término la económica, -siendo ^sí 
que ésta es la que más urge 4 Es
paña y de la que puede egperar en 
lo futuro bienaodítDzas y prosperi
dades,;, . 

Y si fuese la de loscalailanesla 
sola athéhá*a'=íiíie sórliré ^^^Sña 
pesa; pero báy otras que, aunque 
de orden distinto, eon Igualmente 
de temer; tales son la agitación 
carlista que ba tomado vuelos im' 
pulsada por sucesos recientes que 
han llevado la al^irma 4 país; la 
peste bubónica que ronda la fron
tera buscando un punto débil del 
«>rdóii sanjterio ímra"*aKrefr Mrr«r 

sióu en nuestro tqrritorio y esas 
amenazas que no shenan en los oí
dos ni llegan de ninguna parle, | 
pero que, [)ese iV*los que por opo- , 
sición á Polavieja tratan de res- '. 
taríe cuantos ref-uriíjs pida para ' 
la defensa do la nación, se adivinan 
energías terribles, espei-ando para ' 
llegar ñ ciíniplimiento algo que se j 
adivina también. | 

En el interior tenemos amenaaa 
de la vida si se realiza la oposición 
al pago de los iinpueslos y de^la 
libertad »[ los carlistas se deciden 
nuevamealie a probar fortuna En 
el exterior estamos amenazados 
por Oc( idenlo de epidemia cruel; y 
no sabemos por donde llegan tam 
bléiinlurmullos amenazadores más 
graves quo lodos los demás 

Vivimos rOdoa<lós de peligros y 
én vez de destruirlos para evitar 
que nos invadan; les sumamos uno 
nuevo,,,el de la política incderta 
yu§ hace al Gabinete, en el cual 
cada ministro sigue camino dife
rente a los demás. , 

Allí, está como muestra de lo 
que afirmamos, el señor Duran y 
Has, autonomista y partidario de 
la dipntacióli tínica qite piden ame
nazando los catalanes. 

•m^ 

BE .nmmm 
Empiezan los preparativos para la 

oattipáflíi do invierno, aanqae aua es
tamos en pierio y sofoonnta verano, 

Apolo ha dado ya comienzo á las re-
pre8en»»ciones oón la misma compañía 
quo el alio pasado, oonsidorablemente 
rafCTzáda por Matilde Pretol y ¡Wanolo 
Rodrlífttez, volviendo 4 laa tablas Eral-
lio Mcsejo, por fortuna saya y del pii-
blioo, rostableoido do sa enfermedad 
nerviosa. 

La inauífaraclún, que fae brillantísi
ma, tuvo lasfár cotí «La luz verde,» 
«La* bravias,» «El dao de la Africana» 
y «Bi tambor de Granaderos.» 

La Comedia ha publicado ya la Meta 
do la compañía, bastante numerosa y 

"<5fl«pteta,*T»wcfrfe9 j ' «-ctftcss rtitiy €bUo. 

üidos todos ellos del pdblioo español en 
ífeneral, que no del madrileño solo. 

Fijaran en las ñlas de la artística 
troupe que capitanea Thuillier, Rosario 
Pino, Matilde Rodrígracz, Joseíina AI-
varez, Rosa Tovar, Josefina Blanco, 
Luisa Lasheras, y otras, oomo clla8\ y 
en concepto de ellos Ricardo Manso, Jo
sé Jiubio, José Ponzaco y algunos más 
cuyos nombres no suenan tanto, pero 
que tienen fama de discretos y estu
diosos. -

lista compañía pudiéramos liammrl^ 
la4eiÍB# caras bonitas, porque h ^ 
aií4 R#ar¡o, una Matilde y ana Bo|a 
<]ií̂ «.̂ ., leamos! ¡cualquiera a! mlriitil||i 
se afSuSi*da de la peste bubónica! 

Por ^If/Pif 1̂« f9^>®'fP*'¥.¥i°«' ^« ̂ ^«• 
ra no eslaoan conformes con que la se
ñorita Moreno trabajase esto año en el 
teatro de la calle id Principe, pues pa
rece ser que tenia contraído compromi
so anterior con aquellos, y hasta se ha
blaba de que esto pudiera dar lugar A 
una cuestión judicial, ¿Ve usted, seño
rita Moreno, como no se puede ser lin
da ni intelijfente? ¡Se la rifan á una! 

De Lara se *abe (jue continúan Ba-
lagfier, Larra y Santiago, y que entra 
á fc^rmar parte de la compañía Nieves 
SuAresj^peco ó/Jctaümdflítf no; é& oonoce 
nad», por no haberse publicado aún las 
'ist4s. 

AÍIftíWncMa va María Tubau; A Es
lava, dicen, qna -€onohtta Segura, su 
hermana Paca, la Mararlllard y Ñufz 
de Arana; á Parish, la compañía de la 
pasada temporada y,., de los demás 
teatros ya hablaremos cuando tenga
mos datos más positivos, por que adn 
pueden cam&ear macho las cosas. 

El Dorado se ha cerrado ya; en los 
Jai'iirtíel nóT Han dado un ' Trovador 
muy aceptable, en ¿el olroo de Parish 
hay anos¿»^o^ptdu<iÍ8 qitf son dignos de 
verse. 

De estrenos... agua. 
Traspuntín. 

Madrid 5 Septiembre 1899. 

CURIOSIDADES 
Cuando nos acostamos es el propositó 

de 'a naturaleza que el cuerpo, y prin
cipalmente el corazón, tengan descanso; 
así es quo este órgano durante el sueño 
d i dléz pálfíltaciones menos por minuto 

quo cuando estamos levantadla; esto 
significa 600 movimientos monos por 
hora. 

Durant'j las ocho horas que de orili-
nario consagra cada individU') ni des
canso, el corazón oojnjinizi, pjrlo tan
to, 5.00 paipítacionos próximamente. 

C)m ) cid.i moviiuieato absorbí y ox-
f)altí sais onzas do sangre, resu'tt que 
levanta .30,000 onzas menos durante el 
sueño que durante la vigilia. 

El calor del cuerpo djpendi de la 
fuerza do lo oircalaoión, y oomo la san
gre corre uiuoh) mia lontamauta por 
las venas cuando se está acostado, da 
eso nace la necesidad que tenemos (|e 
abrigarnos en la cama. 

Los alemanes tienen sobre la edaca-
oiótt algunas ideas que debíamos íiili-
tar. 

Eu las paredes de sus «scatlas hay, 
por ejemplo, grandes estampas ropre-
sontanilü las plantas perniciosas A ia 
agricultura ó A la salud, en sos dls* 
tintos períodos de crecimiento. Asi, IÜB 
niños aprenden A conocerlas poifecta» 
montu y A arrancarlas donde quiera» 
que las ven. 

* 
* * 

Un oficial inglés que está aiiora reali
zando trabajos do exploración en el 
centro de Asia, ha descubierto que en 
Kbotan, hay una verdadera fábrica do 
falsiñuación de manuscritos antiguos 
asiáticos, y produce tantos y están tan 
bien hechas las imitaciones, que ofée el 
oficial que lo menos el 95 por ciento do* 
los manuscritos que han llegado A ülu-
ropa y figuran en arcliivos y museos en 
los últimos años, son falsos, 

TRAPOS T MOÑOS 
Las revistas de modas consagran su 

atención & tas niñas, A ellas me dedi* 
caré creyendo dar gusto á mis leo-
toras. 

Kn verano los vestidos do t'.'la, de 
piqué, de dril, son un gran recurso pa
ra los trajes de niños; se pueden con
feccionar en casa con ayuda de una 
máquina y de un buen patrón, tenien
do t es o cuatro do repuesto azul, gris, 
blanco, rosa, oto. 

Estas toüettea deben ser sencillas, 
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mible la princesa, y temió que^ en vez de caer en 
la trampa que se lo había armado, hiciese caer A los 
mismos qne :%bi^fn» h«elw easrief ella. 

Por lo qufrWoBdlóí'lÍBmo^vIstbliasta qué punto 
tenia razón en temer A la princesa Santivaflez. 

Estaba seguro de que Ana María sentirla indlgna-
uión, y de que en cuanto se le viese en algún lugar 
público, seria preso. 

KeMlvW, jaep.^escond 
¿ t aóodé? TrJttáneicise *(Je Imir de la princesa, no 

tenia de quien fiarse.* 
Empezó A dar vueltas A su imaginación, y al fln 

se acordó de doña Esperanza, de su amor. 
Pensar en ella y encaminarse rápidamente por 

calles escusadas á Puerta de Moros, fué todo cosa 
de un momento. »*" 

II 

Llegó. 
Como no eran aún las nueve de la noche, la gran 

puerta e^tab^ abierta, iluminado el zaguán por un 
gran farol puestp en on pescante do hierro, ilumi
na Va en BU parte interior la portería, y del mismo 
modo iluminado el primer descanso de la escalera; 
es deolr, se recibía todavía en la casa. 

Pero Santivaflez solo conocía de vista al almiran
te; nnnoa le habla hablado. 

é(«ha!mrpantetoonoola do farOia á SantivaOez, era 
porque las calaveradas do este So habían hecho rui
dosas y hablan servido alguna vez de alimento á las 
marmuraoiones dé la corte. 

lU 

Santivañez no podía, pues, presentarse asi de 
buenas & primeras, y con una pretcnsión oomo la 
que traía al almirante. 

Esto hubiera sido irregular. ¿A pretesto de qué, 
pedirlo le favoreciese ocultándole? 

Lo quedaba doña Esperanza, y A esta era á quien 
buscaba Santivañez con sa habitual audacia. 

Cierto es que nunca la había hablado; pero exis
tia entre ellos una esj-acio de relación por la carta 
amorosa que Santivaflez la había enviado en la po
sada de Alcalá la noclie anterior, y por la contesta
ción verbal quo, doña Esperanza había dado á aque
lla carta. 

IV 

Entróse, pues, resueltamente en el zaguán Santi

vaflez, estaba ya á punto de entrar y de emprender
la con el portero por falta en el onraplimierto de su 
encargo, cuando se oyó el ruido que hapía al desen
cajarse uno de los postigos de la madera do la reja, 
y se oyó una ligera tosecilla. 

- Por fln, dijo acercándose Santivañez. 

—¿Sois vos, dijo una voz fresca y juvenil, un ca
ballero guardia do oorps, que me ha enviado un re
galo con el portero? 

—Yo soy, contestó Santivaflez: ¿y 08 ha dicho el 
portero que yo soy casi novio dd vuestra aeflora? 

—Si, si señor: y aunque soy nuevá en la casa, no 
me he atrevido á dejaros esperando. 

—Muchas gracias, hija, muchas gracias; pero va
mos al negocio; subid y decirle á vuestra éieñora, ya 
encontrareis medio para decírselo, que está aquí 
don Juan de Santivañez, y que considere cuan grafií-
de debo ser el motivo quo le obliga A buscarla de 
este modo: que la va mas de lo que puede decir, 
como no sea ella misma, en hablar con ella un mo
mento por esta reja: ¿entendéis? 

—SI que entiendo, señor; pero estoy dándol^ V^Oft 
tas al cómo digo yo eso á su excelencia, á quien no 
conozco: porque SQpongamos que me despide, qne 
me voy casa de la marqnesa de Arcos, do donde he 


